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Resumen

En este trabajo, se plantean  algunos de los retos y se enfatiza el papel  continuar con la salvaguarda del legado cultural sobre la base de entenderlos y reafirmarlos como recursos culturales de una sociedad  o cultura, y destacar su importancia mediante su cuidado en  sitio o conjunto y en estrecha relación  con el  medio ambiente- social, y cultural.

Así también,  se hace necesario el destacar que la intervención para su cuidado o mantenimiento, puede ser  conceptualizada o determinada  sobre la base de criterios, y no de una teoría, de la cual se carece;  y  ratificar  el papel de la autenticidad, lo verídico, lo  genuino, y lo  fidedigno de las manifestaciones culturales y su conservación, cuyo  reto en el  siglo XX fue a través de actividades como identificación, puesta en valor y otras  acciones, haciéndose necesaria de la interacción y propuestas de nuevos puntos de vista o reflexiones sobre el legado de una sociedad, que en el siglo XXI, se hará necesario retomar la experiencia y enfocarla hacia nuevas apreciaciones e intervenciones.
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Introducción

El siglo XX para la conservación del patrimonio edificado; fue el inicio de una serie de  actividades, desde su identificación, puesta en valor,  rescate,  y  en muchos casos a través de la intervención, restaurativa-conservativa;  pero el siglo XXI, que trae consigo otros referentes, otras necesidades; y por lo tanto otros retos, que llevan a identificar aspectos como: Continuar con las diversas tareas de diversificación, o estudios de caso, la búsqueda de una intervención  de los bienes desde sus herederos legítimos, sea la sociedad o propietarios directos, así como el papel de la gestión a través de los proyectos integrales sobre la ciudad patrimonial (urbana o rural),  a través de su planeación y una adecuada administración como  recursos no renovables.

Para enfatizar lecturas correspondientes al legado cultural,  desde una visión social, humanística y considerar  la connotación actual que la sociedad puede tener sobre estos testimonios o recursos culturales; haciéndose ineludible su existencia en una sociedad con cultura con  raíces  y una  apropiación cultural.
También se hace muy notorio el papel del sitio patrimonial, también con valor documental en  relación con los hábitats naturales o ecosistemas, así como el significado de  estos  y su relación con el sitio, a través  de los  tipos de especies vegetales,  y hasta la fauna, caracterizándose  como una  “identidad” de una región un país, ante la evidente llegada de  cambios, tecnológicos y conceptos sobre arquitectura y urbanismo y continuar destacando la protección de la historia de las ideas a través sus testimonios construidos.

La conceptualizacion

Si bien, la conservación  del patrimonio cultural inmueble,  ha evolucionado desde que se considero como una  intervención sobre el  monumento histórico, para pasar a la interpretación de este como  patrimonio edificado; incluyendo en su ámbito de manera integral de los orígenes más diversos ya sean: arqueológicos, coloniales, vernáculos, industriales, etc.

Conceptualizacion  que ha dependido mucho de la forma de interactuar,  en cada época, atendiendo a diferentes referentes históricamente dados, buscando el estado prístino o  su  nivel estratigráfico, como sucede en muchos de ellos.

Por lo que,  el patrimonio edificado, se ha conceptualizado según determinado momento y recientemente estará dada por una serie de apreciaciones y referencias  que han determinado un “rebasamiento cognoscitivo” (López Rangel: 2001: 62), incorporando nuevas áreas del conocimiento y formas de entender el patrimonio.

También se hace evidente el papel del territorio, el lugar,  y el paisaje como un todo; atribuyéndole valores no solo históricos por su antigüedad sino, fuentes documentales, signo, recursos culturales como se ha mencionado, anteriormente; conceptualizando a un patrimonio primeramente vivo, habitado, in situ, en estrecha relación con el concepto de sitio, para identificarlo y protegerlo como una metodología, o herramienta  y optima  forma de conservación.

Entendiéndose el concepto de sitio, como aquel lugar, o conjunto de edificaciones, o manifestaciones culturales propias de una o varias sociedades, muchas veces sobrepuestas que hacen testimonio de su existencia, en un espacio, agrupadas y en simbiosis con el medio ambiente, basándose sobre la primicia de su autenticidad.

Desde la carta de Venecia, se ha establecido en su articulo 6. La conservación de un monumento
 implica la de un marco a su escala. Cuando el entorno tradicional subsiste, este será conservado... (Venecia: 1964: Art. 6) Por lo tanto la conservación del patrimonio edificado requiere de una interacción entre contexto o entorno en lo que se denomina sitio, enfatizando también el papel de la estratigrafía, y no  solo la búsqueda del estado prístino.

Así como también establece en la misma carta en su  Art. 14. Los sitios monumentales deben ser objeto de cuidados especiales con el fin de salvaguardar su integridad y asegurar su saneamiento, su arreglo y su valorización (...) Por lo que la conservación se adecua  también a necesidades de respeto a la autenticidad no solo del edificio sino del  sitio. 

Ya que los conjuntos cuyo valor por su representatividad, significado y aspecto atribuido por  su antigüedad, significación etc. caracterizados como históricos, han tomado recientemente nuevos valores por el potencial con que una sociedad cuenta, tanto para desenvolvimiento de sus actividades contemporáneas como para preservar y conservar el legado de sociedades anteriores.
La autenticidad

También es importante enfatizar el papel que esta juega en los conjuntos culturales-naturales, en la medida de su interacción como una serie de valores – o testimonios basados en lo que es genuino,  fidedigno, legitimo, y/o verdadero; así como la forma en que se integran nuevas evidencias o el papel de la historicidad-temporalidad en tanto evidencia histórica del momento en que se hace la intervención, y su papel en materia forma, materiales, procesos constructivos; así como la intervención que proteja todos sus valores.

Basados principalmente en normas y criterios dados en conclusiones o recomendaciones de reuniones principalmente del ICOMOS y otros organismos preocupados por la salvaguarda de diversas vertientes del legado cultural, que van de documentos nacionales como internacionales, como fue mencionada en la Reunión de Nara, Japón; y en San Antonio USA.

Los documentos internacionales

Estos, durante el siglo XX, fueron muy necesarios y un referente necesario en la salvaguarda, valoración e intervención. Entre ellos el mas destacado, y el que ha dado muchas  pautas  para la conservación- restauración es: La Carta de Venecia, que, a sus 40 años; inclusive motivo a la realización de un congreso sobre ella, ya que; ha dado las pautas, criterios sobre la forma más conveniente sobre las intervenciones y conceptualizaciones del patrimonio cultural  durante muchos años, así  también ha dado los patrones para la redacción de otros documentos relacionados con el área, principalmente del International Council  of Monuments and Sites (ICOMOS) como se ve en los textos  siguientes:

Fue complementada en la denominada “Carta de Florencia” Italia (1982) en materia especifica sobre los jardines históricos,  ratificada en la reunión de Puebla, México (1986), como resultado de la reunión dedicada al “uso contemporáneo de edificios antiguos”; se complementada en la “Carta internacional para la salvaguarda de las villas históricas” (1987) en la cual retoma criterios planteados y los aplica en su conservación; fue mencionada en el preámbulo de la “Carta de Moscú” (1987),  se considero en la “Carta de Burras” Canberra, Australia (1988), que apoyo las definiciones, los principios y procesos de conservación; destacan sus conceptos de preservación, restauración, reconstrucción  y adaptación, se siguió con su espíritu: en la “Carta  para la conservación de lugares  de patrimonio cultural valioso” celebrada en nueva Zelanda (1992), ha sido ampliada en la “Carta del patrimonio vernáculo construido” en la reunión de México, documento para el cuidado y protección de nuestro patrimonio vernáculo(1999). Etc.Y también ha servido de referencia para fundamentar e indicar los criterios de conservación sobre el patrimonio cultural, arqueológico o arquitectónico, de  orígenes diversos.

Por lo que se hace necesario de su revisión y destacar  sus vigencias, observando que, si bien el criterio general de definiciones y recomendaciones siguen siendo validos, es necesario ampliarla y replantear algunos conceptos, por ejemplo: Monumento histórico, la definición de la restauración, destacar el papel de los conceptos actuales del patrimonio.

Lo que toca al termino de monumentos históricos, se hace evidente que el concepto ha ido cambiando y ha pasado a lo que se considera patrimonio cultural edificado, en su amplia acepción, histórica, social, y cuyo valor radica en el significado para la sociedad así como para las diversas áreas implicadas en su valoración, así  también se ha  puesto énfasis que estos testimonios, deben de considerársele: recursos culturales,  documento o fuente documental y  signo (desde la semiótica en cuanto valor comunicativo) poner en énfasis la relación que deberá existir entre lo natural y  lo cultural del sitio, y Art.1(...)Se refiere no solo a las grandes creaciones sino a las obras modestas que han adquirido un significado cultural (...)
considerándose de significado relevante  para la cultura o sociedad, por su grado de antigüedad, representatividad, integridad,  autenticidad, etc. pudiéndose mejor hablar de objetos de gran significación cultural, haciéndose el termino histórico valido por versar sobre objetos del pasado,  o a hechos relacionados con un acontecimiento.

Así también, es evidente que el termino, abarca no solo a edificios de forma aislada sino de forma integral, enfatizándose también el valor del sitio  tanto en el nivel de grandes espacios urbanos como del edificio mismo, del origen que fuere, como testimonios de determinada cultura o sociedad, un tiempo y un espacio y que requieren de una intervención desde un punto de vista objetivo (entendiéndose que no depende del gusto personal, sino de su valor en tanto manifestación cultural).
Incluyéndose también en la salvaguarda testimonios que aun  no  estén considerados en una protección legal, y  rebasan las fronteras de la jurisdicción de las instituciones que lo custodian así como la normativa para protegerlos, cuando su valor estético, histórico, significativo, relevante, sea evidente.

También, la definición de restauración, si bien es de carácter excepcional, y debe hacerse por profesionales, también no olvidar  a la sociedad, como depositaria del patrimonio y legitima heredera, en  una estrecha relación entre profesionista y el sector social.

Así, como intervención mayor en un bien cultural, puede decirse que  la restauración es relativa, ya que no restaura un sistema ideológico o todos sus valores, sino  los resignifica (termino aludido al valor del signo o significado del edificio),  devolviéndoles el valor perdido, al hacer  evidencia de sus valores y dotándole cierto valor en el momento en que se realiza, pudiendo decirse que se restaura el significante, ya que el significado también es relativo al sujeto a  la cultura y a los procesos históricos-sociales.

Y por lo tanto la restauración, como una intervención mayor de la conservación, pone énfasis como  su  valor en simbiosis con el entorno, ya mencionado en el Art. 13, de la Carta destacando un cuidado en su restauración- conservación en el contexto o entorno, valiéndose también en el caso de lo natural, haciéndose en simbiosis, o parte de el como parte de la sustentabilidad. 

Por otro lado debe definir las diversas intervenciones dentro de la conservación, así como las políticas de gestión del patrimonio, y alternativas como la refuncionalizacion, reciclaje,  adecuación, reutilización, etc.  siempre enfatizando la autenticidad, de materiales, concepto urbano-arquitectónico, definición del edificio, uso, etc.

La carta de Venecia como documento de interés internacional, debe de hacer vigentes algunos conceptos, términos y definiciones, a vez de ratificar algunos de ellos; así como destacar el papel o diversos niveles del patrimonio en su acepción de fuente documental o documento, signo, recurso cultural, valor urbano arquitectónico y valor comunicativo de los objetos a la misma cultura, hablándose mejor de una recodificación y resignificación, ya que la restauración es relativa desde el plano epistemológico y no se vuelve del todo a un estado anterior sino se le otorgan otros valores o se les devuelven.

También es conveniente que se aclare que la conservación en general versa sobre  normas y principios, (paradigmas) dados en los documentos y leyes; a veces basada en una teoría especulativa, debiendo ser reflexiva y analítica, y principalmente esta dada por criterios: que respeten su autenticidad y enfaticen el sello de la época de la intervención;  como un  referente para la evaluación o valoración del patrimonio  se pueden auxiliar de la teoría de los valores, que pasan de valores esenciales del objeto cultural, pasando por valoraciones desde la óptica ética, (valores morales- o sentido humanístico de la misma conservación) valores funcionales, estéticos(entendiendo que esta es relativa), etc.

Así también, definir que los criterios más representativos de la conservación: 1. - Respeto a la autenticidad, 2.- Sello de la época, 3. - Integración, 4. - Diferencia de épocas, 5.- Evitar falsos históricos, etc.

¿Teoría o  criterios?

En el arduo proceso de reflexión y conceptualizacion sobre la conservación,  se ha observado que esta versa sobre criterios, y no sobre una teoría especifica, ya que esta ha sido relativa y según el tiempo en que se analiza, por lo que estos sí bien deben en primer lugar respetar la autenticidad de los objetos culturales, están  determinados por una valoración, que  ponen en énfasis el papel del valor documental de los edificios, el valor y el significado, y por ende como manifestación cultural, hasta sacralizarlos como establece López Rangel. 

Por lo tanto, los criterios  determinantes en la conservación como proceso metodológico y preliminares de la intervención podemos considerar los siguientes: 1.-Criterio de identificación- selección.  2.-Criterio de definición- conceptualizacion. 3.-Criterio de intervención.
El primero, como una connotación o reconocimiento del objeto cultural, a través de sus valores en tanto manifestación cultural, ya sea testimonial, documental y hasta de recurso cultural; vistos a través de valores objetivos que “no dependen de  las preferencias  individuales, sino que mantiene su forma de realidad mas allá de toda apreciación y valorización” (FERRATER: 1970: 365), por lo que la conceptualizacion del valor patrimonial, depende de circunstancias no solo estéticas, sino sociales, y cultural en el amplio sentido de la palabra. 

El segundo como un juicio  sobre sus valores, destacando su definición o conceptualizacion y/o representación de una idea o ideas sobre su conservación o valoración y el tercero como un criterio o criterios de cómo y que conservar, partiendo de aspectos como reversibilidad, sello de la época, integración,  reforma, y sobre todo respeto a su autenticidad  sobre edificio u objetos fidedignos de una época, determinados como un proceso sobre el patrimonio o el legado cultural edificado. 

Su valor comunicativo

Por lo tanto, si se considera al patrimonio como una serie de testimonios y su valor por su antigüedad, historicidad, significado es notorio identificar notablemente un valor comunicativo de una sociedad o en la sociedad, ya que la relación entre objeto cultural y sujeto tiene un  valor comunicativo. Este lo podemos interpretar de forma relativa, ya que el patrimonio, si bien tiene significados implícitos, también tiene significados en el momento en que se realiza la intervención, pudiéndose hablar de identidad, y una forma de apropiación de los propios valores culturales.

Se puede hablar entonces es decir que la restauración,  restaura el significante, ya que el significado es diverso, y también lo podemos ver en el caso del termino re-codificación, ya que si bien el patrimonio edificado, parte principalmente de una valoración desde el punto de vista arquitectónico y este se basa en códigos, muy relacionados con su valor comunicativo, a través de las formas, colores, espacios, materiales, y que son descifrables  desde un punto de vista histórico  por su valor intrínseco, como por su valor extrínseco o adquirido en la época en que se restaura o interviene.

Patrimonio y variaciones

Si partimos de considerar que el patrimonio, en tanto  manifestación cultural, su apreciación, principalmente esta dada por niveles de valoración, cuya  conservación se ha valorado desde diversas connotaciones, partiendo del valor estético, recordemos que el movimiento que se ha extendido a diversos estudios y análisis interdisciplinarios, partió de un movimiento romanticista en el siglo XIX, y con el paso del tiempo se ha tornado desde la consideración de monumentos históricos, patrimonio y como tal legado cultural de una sociedad.

Para pasar por concepto de edificaciones, en el caso mexicano, desde lugares arqueológicos de diversas culturas, coloniales, vernáculos, republicanos, industriales, y hasta el gran debate de finales del siglo XX, donde se pregunto sobre que preservar del siglo que culminaba, en el XXI, Por lo tanto, nos dará las respuestas, así como dará los paradigmas y vertientes de valoración o evaluación, del patrimonio y enfatizar también  el aspecto social, de la conservación, tanto como óptica valorativa de los testimonios o manifestaciones de las diversas sociedades, como el destino en muchos casos del legado y evitar el papel  exacerbado del monumentalismo. 

Las intervenciones 

Si bien, la conservación versa sobre diversas actividades, es necesario identificar algunas que en los últimos años se han desarrollado, destacando: La restauración, la preservación, el mantenimiento y la protección- potenciación de los recursos culturales. A lo cual la restauración ha pasado a formar parte del lenguaje no solo en lo académico, relacionado con la arquitectura y urbanismo sino en lo cotidiano en los últimos tiempos.

 Cuyo  termino hace alusión en muchos de los casos a una inmediata idea de “un volver a un estado anterior” o búsqueda del estado prístino, sin embargo se ha observado que también ha tomado diversas  conceptualizaciones a  lo largo de su existencia; que van de su denominación estética, histórica, critica
 hasta recientemente objetiva
 como la siguiente sobre la restauración, donde podría considerarse o se puede hablar de una recodificación  de los objetos culturales o el sitio, ya que no se vuelve del todo a un estado anterior sino se le devuelve cierto  sentido original y se le agregan nuevos valores, ya que la producción arquitectónica y urbana está basada en cierto significado para la sociedad y la cultura, y por lo tanto tiene que ver con las significaciones de la forma, la materia, etc. ya que la restauración se puede decir  que es relativa, en el sentido del significado para cada época y el actor social”
 re-codificación  del valor implícito en  los objetos culturales o el sitio, adquiriendo otros códigos o valores comunicativos o significado tanto sociales y hasta de recursos culturales, producto de la tempolaridad o vivencia del tiempo en que se realiza. 

Otro reto es el demostrar y aplicar los principios de la sustentabilidad o sostenibilidad, en la conservación 

Los usos.
Mucho, también se ha hablado del destino del patrimonio  o la forma de utilizarlo una vez restaurado o salvaguardado; si bien se ha enfatizado el mantener el uso que originalmente los definió, también se ha visto en muchos casos  que han sido adecuados a nuevos usos, ya sean museos, bibliotecas, centros culturales, universidades, etc. siempre y cuando mantengan su autenticidad.

En muchos casos se ha hablado de esta adecuación, modificando sus espacios, sin embargo, se ha visto que la esencia de la arquitectura es el espacio, lo quiere decir que al proponer una nuevas distribución, se reconceptualiza a este patrimonio, siendo lo optimo, la conservación de sus espacios originales, en lo que se ha dado en llamar reciclaje, adecuación y hasta reutilización.

Conclusiones 

Podríamos concluir diciendo que los retos de la conservación del patrimonio o legado cultural  en el siglo XXI, nos hablan de la necesidad de difundir su importancia con los legítimos herederos, o sea, propietarios por líneas sanguínea, familiar o hasta social, y si bien la conservación como una estrategia de planeación,  y así también destacar el papel de este legado como un recurso cultural de una sociedad.

Por otro lado la conservación debe basarse y reafirmar el concepto de respeto al sitio en simbiosis con lo natural-social y cultural;  teniendo valores documentales, históricos, y potenciales a destacar a través de la permanencia de este legado mediante el respeto a su autenticidad, veracidad, y legitimidad de las manifestaciones, el espacio, componentes, así como interactuar entre la ciudad antigua y ciudad contemporánea.
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